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ristol es una de esas ciudades inglesas que viven de espaldas a la mar, aunque 

las aguas saladas insisten en ejercer de cronistas, convertidas en historias, a 

golpe de piratas, corsarios, aventuras y literatura. Su puerto, protegido a orillas 

del Avon, podría contar muchas de esas historias. Las de Giovanni Cabotto, 

John Cabot para los locales, sucedáneo torpe y poco afortunado de Cristóbal 

Colón; las de Daniel Defoe y el Robinson Crusoe real, contadas entre realismo e hipérbaton a 

la luz de un candil de sebo en The Llandoger Trow, entre pintas de cerveza caliente; las de 

Stevenson y su Hole in the Wall, donde aún se escuchan las carcajadas de Long John Silver y 

su loro, Capitán Flint, por donde se aventuró la inconsciencia de John Trelawney y el pequeño 

Jim Hawkins se hizo mayor; las de Barbanegra, pirata sanguinario en las aguas y ciudadano 

ejemplar en las calles, porque, como ahora y como siempre, al calorcillo del dinero, las 

fechorías se olvidan y la moral se relaja. 

 

Fue en Bristol donde aparecieron los primeros grafitis de Banksy, siempre con un sello 

de originalidad, con la pared convertida en un reto, con un punto de transgresión, de rebeldía, 

de provocación y con una denuncia social y política que se ha acrecentado a lo largo de su 

recorrido. Banksy hizo un arte de la ejecución de la obra. Rapidez. Anonimato. Impunidad. 

Osadía. Sorpresa y admiración del público, resignación de las autoridades. Parece buscar el 

ñm§s dif²cil todav²aò sin haber encontrado techo. Si en septiembre del pasado a¶o consigui· 

colocar un grafiti en las paredes exteriores de la Royal Courts of Justice de Londres ðque las 

autoridades se apresuraron a cubrir por ñinconvenidenteòð hace unos días fue capaz de 

colocar una estatua en uno de los lugares emblemáticos de la misma ciudad, en la plaza de 

Waterloo. El 29 de abril, con un amplio despliegue de medios, situó sobre un pedestal la figura 

de un hombre trajeado que camina decidido, con la cara tapada por una bandera y que está a 

un paso de partirse la crisma y dejarse los piños esparcidos alrededor. Hay quien ha querido 

ver en la figura la imagen de un dirigente. Es posible. Sin embargo, me resulta más fácil ver 

una representación de la sociedad actual.  

 

Demasiadas banderas y pocos libros. 

 

 

 

 

 

 

 

Miguel A. Pérez 
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Samanta Schweblin,  

la chica del millón de euros 
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       Pravia  Arango  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CABA de ganarlo con el 

AENA de Narrativa y su libro 

El buen mal. A poca curiosidad 

que uno tenga, llama la 

atención la cuantía del premio, 

qué se cuece en él por ser el primero y enterarse 

de algo de esta escritora. Así que me hago con 

Distancia de rescate ðlos otros títulos no los 

consigo fácilmenteð y me gusta barrer para 

casa pues Distanciaé fue Premio Tigre Juan 

(2015). Comienzo la lectura de las ciento 

veinticuatro páginas de esta novela corta y miro 

las opiniones que hablan de libro de terror, de 

misterio, adictivo, para leer de una sentada; 

nada de esto funciona en mi caso. 

 

Es un libro-juego, como pueden ser las novelas 

policiacas clásicas de Agatha Christie, esas en 

las que el lector pertrechado con su lógica 

apunta la página donde descubre al asesino. Sí, 

sí; es un juego, pero del siglo XXI . La señora 

Schweblin sabe que el buen lector se pispa 

rápido y que hay que hilar fino. Para ello, 

mezcla tiempos (presente y pasado), mezcla 

historias (a y b), desordena la trama de la 

historia b, cambia de narradores sin previo 

aviso, mezcla sueño y vigilia. ¡Buf!, en la 

primera pasada, un lector avezado se entera del 

cincuenta por ciento del argumento y se queda 

muchas veces con lo secundario obviando lo 

principal. 

 

 
 

Dicho esto (expresión comodín y manida a 

tope), el lector, al llegar a la última página, 

puede pensar que el toro no sirve y devolverlo 

a chiqueros o hacerle una segunda faena. Si 

opta por lo segundo, o sea por relectura, el libro 

se vuelve generoso y agradecido, y el lector L
A

 G
A
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R
A

 

https://revistaoceanum.com/Pravia_Arango.html
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ahora disfrutará de todos los juegos de agua que 

la autora con su sistema de compuertas había 

preparado en este riachuelo canalizado que es el 

libro. Una exhibición de ingenio hidráulico que 

la ingeniera Schweblin nos había preparado 

para sorpresa y disfrute. 

 

Un detalle más. Cuando me preguntan por un 

libro que me haya cambiado la vida, reacciono 

sin frío ni calor porque me parece postureo de 

baratija. No creo que exista tal cosa. No 

obstante, esta novelita me introdujo el concepto 

de ñdistancia de rescateò que me ha aclarado un 

montón de cosas en la relación con mi hija 

(ñapegos ferocesò, a veces). Curioso. 

 

Por tanto, recomendado el libro y bien otorgado 

el premio. ¡Enhorabuena a Schweblin y por qué 

no a AENA! 

 

Para saber más.  

 

Mis fuentes me han recomendado los libros de 

cuentos: Siete casas vacías y Pájaros en la 

boca. Y otro informante me ha sugerido 

comenzar por Kentukis. 

 

Cierro con el tráiler de la película. 

 

 

  

https://www.youtube.com/watch?v=J34ZxMKX1hQ
https://www.youtube.com/watch?v=J34ZxMKX1hQ
https://www.youtube.com/watch?v=J34ZxMKX1hQ
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Entrevista a Carlos Reyero 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

10 

índice

      

 

 

 

 

 

 

 
Ginés J. Vera  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

E concedi· una entrevista para 

Oceanum el historiador y 

escritor c§ntabro Carlos Reyero 

Hermosilla (Santander, 1957). 

Empez· la carrera de Filosof²a y 

Letras en Salamanca. Ha sido director del 

Museo de Bellas Artes de Valencia y catedr§tico 

de Historia del Arte en la Universidad 

Aut·noma de Madrid y en la Pompeu Fabra de 

Barcelona. Especialista en arte del siglo XIX, 

sus principales investigacio-nes se han centrado 

en la pintura de historia, las identidades 

culturales, nacionales y de g®nero, los 

intercambios art²sticos en Europa, los 

monumentos conmemorativos, la caricatura de 

prensa y el uso de im§genes en la construcci·n 

de discursos pol²ticos. Entre otros, ha publicado: 

Pintura y escultura en Espa¶a, 1800-1910 

(2005), coescrito con Mireia Freixa, 

Introducci·n al arte occidental del siglo XIX 

(2014), Fortuny o el arte como distinci·n de 

clase (2017), El arte parodiado (2022), Sorolla 

o la pintura como felicidad (2023) o 

Pigmaliones de pasado. Formas de revivir el 

arte y la historia. Tambi®n, en 2023, public· La 

desventura de Isabel II. Su obra Meneses, 

gentilhombre del rey Francisco de As²s. El 

amigo de Mor·n de la Frontera fue merecedora 

del Premio Archivo Hispalense 2024 en la 

Secci·n de Historia. Este 2026 ha publicado 

Las risas del arte (C§tedra) por el que le 

pregunto. 

 

 

En Las risas del arte menciona numerosos 

ejemplos de la dimensi·n humor²stica del arte 

pict·rico occidental. Pero entre las p§ginas 

incluye, adem§s, secciones a color con repro-

ducci·n de algunas de esas obras. H§blenos de 

esa parte visual maridadando la escrita. 

 

La escritura de historia del arte exige un 

lenguaje ic·nico-verbal. Una imagen nunca es 

equivalente a un texto: la obra de arte se puede 

describir, analizar, documentar, contextualizar, 

criticar; todo ello es esencial para ser apreciada 

y comprendida. Pero su efecto comunicativo y 

est®tico es insustituible. Aunque la reproduc-

ci·n es una forma parcial de presentarla, resulta 

imprescindible para alcanzar los objetivos del 

libro. 

 

Para entender todo ese universo de risas en el 

arte, nos da las claves en el primer cap²tulo. Me 

refiero a que la risa tambi®n tiene sus c·digos y 

es lo que iremos descubriendo tanto a lo largo 

del libro como en las obras pict·ricas que 

contemplemos tras su lectura. àEs as²? 

 

Por supuesto. Del mismo modo que, en general, 

los c·digos de la risa responden a un contexto 

cultural y social, variable en el espacio y en el 

https://revistaoceanum.com/Gines_Vera.html
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tiempo, as² tambi®n la risa que pueda provocar 

una obra de arte depende de la comprensi·n de 

su lenguaje. No obstante, la incomprensi·n 

puede provocar risa igualmente. El ser humano 

tiende a re²rse de aquello que no entiende o de 

aquello que asocia con c·digos propios de 

forma anacr·nica o acultural. Por otra parte, 

existen muchos recursos visuales risibles que 

han permanecido a lo largo de la historia. 

 

 
 

En uno de los pasajes leemos: çLos temas 

anecd·ticos son los m§s propicios para 

representar la risa y para provocarla. Ning¼n 

otro asunto tratado en pintura resulta tan 

distra²doè. àNos lo comenta? 

 

Contamos an®cdotas de nuestra vida o de la de 

otros porque percibimos alg¼n aspecto o 

personaje curioso que suele resultar extrava-

gante o risible. En ese mismo sentido, la pintura 

que representa asuntos y tipos de la vida 

cotidiana basa su atractivo en esa misma 

singularidad. 

 

Harto curioso me ha resultado el hecho, 

digamos hist·rico, de que aunque ahora nos 

parezca normal re²rnos frente a un cuadro, en un 

museo, no siempre fue as². Hubo momentos en 

los era bien aceptado, pero hubo otros en los 

que nos hubieran echado a patadas. àHemos 

evolucionado como sociedad en ese sentido, 

paralelos al arte? 

 

Lo cierto es que no ha sido ni es habitual re²rse 

en los museos, al menos en los grandes museos 

hist·ricos. No debe olvidarse que fueron 

concebidos como templos de la belleza y, por lo 

tanto, todo lo que se guarda en ellos queda 

sacralizado. Todo lo sagrado es muy serio. 

Cuadros que fueron risibles en un espacio 

privado dejaron de serlo al exhibirse en el 

museo, ya que perdieron su funci·n original. 

M§s que evoluci·n, yo hablar²a de una 

mutaci·n de valores. 

 

Uno de los grandes conceptos con los que me 

quedo tras leer Las risas del arte es la 

motivaci·n tan plural a lo largo de la historia 

para introducir la risa en las obras. Desde la 

cr²tica social a la parodia o la empat²a. Me 

gustar²a que nos hablase del contexto y la 

mirada del p¼blico a la hora de interpretar o 

disfrutar de una obra de arte. 

 

Las obras de arte que contemplamos hoy en los 

museos hist·ricos fueron concebidas para ser 

apreciadas por personas que ten²an unos 

c·digos culturales y est®ticos muy alejados del 

p¼blico de hoy. Este colectivo, a su vez, posee 

criterios de apreciaci·n absolutamente hetero-

g®neos. La grandeza del arte radica en su 

capacidad para suscitar la atenci·n por razones 

variopintas y, no pocas veces, inesperadas. 

Nadie es capaz de sustraerse a su propia manera 

de ver. El historiador o el cr²tico act¼a como una 

especie de mediador cultural entre el pasado y 

el presente. La risa que fue o la risa que puede 

ser es solo un recurso m§s para disfrutar. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

12 

Se ha demostrado cient²ficamente el poder 

terap®utico de la risa, como tambi®n de la 

contemplaci·n del arte en distintas patolog²as. 

Tomando lo uno y lo otro, le animar²a a que nos 

recetara no solo leer Las risas del arte, sino 

algunos cuadros de referencia, para abrir boca 

(si se me permite, con una sonrisa). Quiz§ 

alguno del Museo del Prado, pues ya en la 

introducci·n le hace un gui¶o a la Fundaci·n 

Amigos del Museo del Prado. 

 

En el Museo del Prado hay muchas figuras que, 

por distintos motivos, r²en, as² como cuadros 

concebidos para provocar una sonrisa en el 

espectador. Entre ellos, por ejemplo, El mono 

pintor, de David Teniers: se trata de una burla 

al artista vanidoso y, por extensi·n, a cualquier 

creador que se limita a repetir lo que hacen 

otros, como los monos, sin verdadera 

conciencia del significado de aquello que hacen. 
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Recorrido por el amor y el sexo, 

según Eslava 
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        Goyo  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

UAN Eslava Galán (Arjona-

Jaén, 1948), estudió Filosofía y 

Letras en la Universidad de 

Granada y es licenciado en 

Filología Inglesa. Autor muy 

prolífico ðmás de cien obras lo atestiguanð, 

cultivó el ensayo, sobre todo histórico, y la 

novela, también de temática histórica. 

 

La deliciosa novela En busca del unicornio 

(1987) con la que se dio a conocer, obtuvo el 

Premio Planeta, Señorita (1988), el premio 

Fernando Lara, El comedido hidalgo (1994), el 

premio Ateneo de Sevilla. El mercenario de 

Granada (2006) o Rey lobo (2010) son también 

novelas muy notables. 

  

Son muy numerosos los ensayos históricos: 

Historia de España contada para escépticos 

(1995), Una historia de la Guerra Civil que no 

va a gustar a nadie (2005), La Segunda Guerra 

Mundial contada para escépticos (2015), La 

conquista de América contada para escépticos 

(2019) o Amor y sexo en España contado para 

escépticos (2025). 

 

En el ensayo Amor y sexo en España contado 

para escépticos, Eslava hace un recorrido 

exhaustivo por todas las épocas de los usos y 

costumbres del amor y el sexo: desde la 

prehistoria, antiguas civilizaciones, la civili-

zación griega, el Imperio romano, los pueblos 

bárbaros, los árabes en su dominación de 

España, el oscuro medievo, el Renacimiento, la 

Edad Moderna, los siglos XIX , XX , llegando 

hasta nuestros días. La edición que tengo está 

ilustrada con 32 páginas alusivas a todo color 

que contienen documentos, pinturas, esculturas, 

fotografías, portadas de revistas y publicidad. 

 

La liberación sexual de los españoles fue un 

proceso paulatino que comenzó por las grandes 

ciudades y por la costa. Ello se debió a la 

influencia de dos circunstancias: por una parte, 

la masiva emigración de los obreros a las 

economías emergentes de Europa, donde 

aprendían formas más libres de ejercer la 

sexualidad; por otra, la entrada de millones de 

turistas extranjeros en busca de baraturas, sol y 

playa, que, sin proponérselo nos misionaron 

sobre las ventajas de ejercer más libremente la 

sexualidad. 

 

Naturalmente, la Iglesia y sus adeptos 

pusieron el grito en el cielo. 

 

ð¿Adónde vamos a llegar? ðperoraban los 

púlpitos en la Misa dominicalð. El turismo, ese 

caballo de Troya traidor y felón que se está 

introduciendo subrepticiamente en la confiada 

patria. Dios mío, ¿cuánto tiempo nos queda de 

ser la reserva espiritual de Occidente, la reserva 

moral del mundo contra los embates de la 

concupiscencia?   

Fragmento de  

Amor y sexo en España contado para 

escépticos (2025) 

 

https://revistaoceanum.com/Goyo.html
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La obra, que sin duda supuso un enorme trabajo 

documental como acreditan los 695 marcadores 

de referencia con sus correspondientes notas al 

pie y las 248 llamadas bibliográficas, está 

desarrollada con un matiz desenfadado y la fina 

ironía que caracteriza al autor, y aliada con el 

rigor histórico de la divulgación. Por el ensayo 

se manifiestan todas las clases sociales: el 

pueblo llano, los iluminados, los pecadores, las 

rameras, los eclesiásticos, los cortesanos, los 

nobles, los reyes y un buen puñado de políticos, 

con curiosas anécdotas poco conocidas del gran 

público y que se van desvelando sucesiva-

mente. 
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Luis Vives:  
Humanismo en el derecho, 

humanidad con los pobres 
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Diego García Paz  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

UAN Luis Vives (1492-1540) 

fue un gran sabio español. 

Valenciano de nacimiento, su 

vida estuvo marcada por 

eventos personales y sociales 

que lo llevaron a conformar una personalidad 

profundamente humanista, al conjugar la 

sensibilidad ðy la bondadð con un enorme 

desarrollo intelectual. De ascendencia judía, 

Vives comenzó desde su juventud un periplo 

europeo que le hizo adquirir una formación 

enciclopédica y coincidir con Erasmo de 

Róterdam y Santo Tomás Moro, y se forjó entre 

los tres una sólida amistad basada en la 

admiración. De Vives alababan sobre todo su 

perseverancia, su constante hambre de 

conocimiento y su infatigable capacidad para el 

trabajo, el estudio y la producción literaria. Su 

travesía desde Valencia hacia París, Lovaina, 

Brujas (donde encontró a su futura esposa, 

Margarita Valldaura, hija de mercaderes 

valencianos también exiliados, a quien ya había 

conocido años antes, pues se le encargó su 

instrucción) y Oxford vino propiciada por la 

persecución de la Inquisición sobre su familia. 

El padre de Vives decidió que su hijo estudiase 

fuera de España, en Francia, con la finalidad de 

que él sí pudiera escapar de la presión a la que 

estaban siendo sometidos, por su judaísmo, 

aunque lo profesaban en secreto. Por desgracia, 

su padre no pudo irse con él, fue quemado vivo 

en la hoguera, y su madre, que ya había 

fallecido por la peste, desenterrada y sus huesos 

también quemados, condenados ambos por 

herejía y quedando su memoria anatemizada 

para siempre. Luis Vives no lo pudo soportar; 

quería muchísimo a su madre, por encima de 

todo y de todos, y se sumió en una depresión 

que realmente nunca superó. No volvió jamás a 

pisar España. Solo escribir, recordando las 

lecciones de su madre cuando él era niño, lo 

llevaba a una cierta calma, a un sosiego 

intelectual reflejado en sus Diálogos sobre la 

educación.    

 

 

https://revistaoceanum.com/Diego_Paz.html
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La obra de Vives es de una pureza y 

refinamiento en el uso del latín incontestables. 

Su pensamiento abarcó múltiples campos de la 

filosofía, de la filología clásica (reivindicando 

el estudio del latín y del griego para obtener no 

ya solo conocimientos sobre unas sociedades 

matrices de la actual, sino una forma mentis, 

esto es, orden mental, claridad de ideas, 

organización en el pensamiento y la palabra, 

cuestiones con las que yo no puedo estar más de 

acuerdo), de la pedagogía (con tratados que son 

un auténtico manual para profesores), de la 

psicología, de la diplomacia y del derecho, 

cuestión a la que me quiero referir específica-

mente.  

 

Luis Vives, como exponente del humanismo, 

fue un claro defensor de los principios 

esenciales que caracterizan a una aplicación 

justa del derecho. Es decir: tras las normas 

jurídicas que emanan del poder, los valores 

primigenios del hombre, enmarcados en su 

dignidad, deben siempre brillar y prevalecer, so 

pena de, en caso contrario, hacer de aquel 

derecho una mera cobertura formal de la 

arbitrariedad del dirigente de turno.  

 

 

El humanista valenciano, dentro de esta línea 

intelectual, y tal vez como consecuencia de su 

bondad personal, se volcó, sobre todo, hacia los 

sectores más desfavorecidos de la sociedad, los 

pobres. Una de sus principales obras es, 

precisamente, el Tratado del socorro de los 

pobres (De subventione pauperum. Sive de 

humanis necessitatibus libri II) publicado en 

Brujas en 1526. Si la humanidad ostenta, como 

un derecho natural inamovible, la dignidad, 

concepto este que engloba, a su vez, otros 

derechos esenciales ubicados más allá de 

cualquier ley escrita, existen ciertos ámbitos 

sociales que necesitan, no solo ya de una 

producción normativa que, como mínimo, 

respete esta dignidad, o al menos no la perturbe 

(lo que, de llegar a ocurrir, necesariamente 

determina el cuestionamiento de la legitimidad 

de esas normas positivas), sino que, proac-

tivamente, vele por la efectividad de estos 

derechos de los más desfavorecidos, de modo 

que no solo sean respetados, sino que sean 

llevados a una plasmación práctica, que sean 

reales, tangibles. Vives, por lo tanto, conduce al 

derecho natural, desde su ámbito ontológico, no 

solo hasta el plano de la ley positiva, sino 

también a sus últimas consecuencias prácticas: 

al mismo proceder material del poder ejecutivo, 

disponiendo el deber ético de los gobiernos de 

emprender actuaciones, y de estructurar a la 

propia administración, teniendo siempre en 

cuenta las necesidades de aquellos sectores más 

desvalidos. En definitiva: puede afirmarse con 

orgullo que Luis Vives fue el impulsor de los 

servicios sociales, de una administración que, a 

través de sus áreas y organismos, cuida a los 

menores desamparados, a los mayores necesita-

dos, y protege, por lo tanto, con medidas 

jurídicas y económicas, a todos aquellos ciuda-

danos que lo necesitan, en lo que no es sino una 

obligación de derecho natural del poder que 

tiene que materializar tanto por escrito como, en 

especial, ejecutivamente. De este modo, la 

deslegitimación ética de los gobiernos vendrá 

dada no solo por la promulgación de leyes que 

no velen por la dignidad de toda la sociedad, 
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incluyendo a sus sectores más desfavorecidos, 

sino también por la pasividad, la dejadez o la 

negativa a la puesta en funcionamiento de 

servicios administrativos que presten atención 

de toda índole (jurídica, económica, habitacio-

nal, socio-sanitaria) a los ámbitos empobreci-

dos de la sociedad.  

 

En unos tiempos tan contradictorios como son 

los actuales, en los que se habla de la salva-

guarda del indefenso, y a la vez la aporofobia 

no deja de estar presente; tiempos en los que se 

legisla grandilocuentemente atendiendo a la 

nominativa protección de ciertos derechos y 

sectores, pero dejando orillados los bienes jurí-

dicos, por ejemplo, de las víctimas de delitos, 

por tanto, despreciando a la parte débil y al 

derecho natural al respeto de su elemental 

dignidad, es necesario alzarse sobre la hipocre-

sía y el cinismo imperantes en el poder y 

recordar el pensamiento de un buen y sabio 

hombre.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Desterrada la justicia que es vínculo de las 

sociedades humanas, muere también la 

libertad que está unida a ella y vive por ella. 

 

 No hay ley alguna tan recta que no trate el 

hombre de torcerla para satisfacer sus apetitos. 

 

Deben ser las leyes benignas para el débil, 

enérgicas para el fuerte, implacables para el 

contumaz, según exigen las dotes de un 

eximio gobernante. 

 

Aunque la virtud no se saque a la luz, no deja 

en la oscuridad de ser luminosa. 
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Cervantes para cabras, Marx para ovejas 
Pablo Santiago Chiquero 
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N buen rato le espera con esta 

novela escrita mirando de reojo 

El Quijote cervantino. Dice el 

autor que las aventuras de 

Alonso Quijano y El capital 

recogen las dos grandes utopías del hombre. Y, 

en líneas argumentales, el libro nos cuenta las 

aventuras de un pastor fan de El Quijote que 

acaba creando un espacio de convivencia a la 

manera marxista. Y con final triste; la Guerra 

Civil dinamita el proyecto y al pastor tampoco 

todo le sale redondo. 

 

Es una fábula, como ocurre con todas, basada 

en ideas utópicas, pero no por ello deseables y 

didácticas. Y es un homenaje a la lectura: aquí 

no hace perder la cabeza al protagonista, sino 

que deviene medida terapéutica incluso para los 

animales, pues cabras y ovejas dan más leche y 

mejor lana si pacen arrulladas por las palabras 

de un libro. También la lectura mejora la 

convivencia y se convierte en un sabroso caldo 

reconstituyente contra el nihilismo vital en la 

novela de Chiquero. 

 

 
 

¿Que si recomiendo el libro? Depende. Si vive 

lento, sí. Si le interesa solo el grano y no perder 

el tiempo ðque conste que el tiempo no se 

pierde, se emplea de un modo u otroð, para 

nada. Si usted es clásico de calcetín ejecutivo 

(negro o azul marino) o media de cristal y tacón, 

sí. Si es de pie desnudo y axila sin depilar, no. 

 

 

https://revistaoceanum.com/Pravia_Arango.html
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Aunque no se ve en los escaparates, es un libro 

que lleva varias ediciones y ha funcionado con 

el boca-oreja. Para que se hagan una idea. ñEl 

mago del paloò es un artesano que viene o ven²a 

por Oviedo para el mercadillo de Navidad. Lo 

que te vende este hombre son ideas que cobran 

vida con desechos: una cáscara de pipa es una 

lancha, la capa exterior de una cebolla, un 

globo; una cáscara de cacahuete, el cuerpo de 

un camello...; algo de esto hay en Cervantes 

para cabras, Marx para ovejas. 

 

Miren qué cosa más cuquié 

 

 
  

https://artesania.asturias.es/-/el-mago-de-palo
https://artesania.asturias.es/-/el-mago-de-palo
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De vuelta a las montañas con Heidi  


























































































































































































































